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= conocido como el Señor de la Civilización. 
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Espiritualistas de América 


Vosotros que ambuláis en busca de la Verdad, 
apartíos del ciego fanatismo, que obnubila a la in- 
teligencia y alistáos en las filas de los que, un día 
) po formaremos en la HORDA DEL POR- 


E> Escuchad por fé creciente, y meditad hondo, 
muy hondo en las sabias enseñanzas del Gran Maes- 
tro Iniciador K.H., el Soberano Príncipe Om Che- 
renzi Lind, quien con su Vasta Sabiduría y expe- 
a riencia sin límites, os conducirá al conocimiento de 
e. lo quetanto anheláis. Pero, para ello, desechad to- 
po do miedo, toda hipocresía, todo orgullo, todo anhe- 
d lo de negociar con lo SANTO Y CON LO SUBLIME. 


De este modo constituiremos las Bases de las Le- 

que O an, a la Humanidad por nuevos 

P y la conducirán hacia la realización de 

- vivencias edificantes y enaltecedoras, que la apar- 
ten de la matanza, del odio, del fanatismo, de la 
ignorancia, y de la perversión 


Pr para recibir en nuestros corazo- 
es las í semillas de la Sabiduría sin fanta- 
y sin 汪汪 网 ni estrafalarias cosmologías 
ltas, para que sus frutos sean cosechados 

a Ad de Saber con un por- 
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Síntesis Epigráfica de mis Enseñanzas 


Muy querido Discípulo: 


Tengo en mi poder su apreciadísima comunicación del quince de Mayo, 
que me apresuro a contestarle, ya que hace Ud. indagaciones que equivalen 
a una Cita con la Eternidad. s 
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grandes gestas y para resolver los problemas emergentes en el decurso de la 
vida. 


El individuo que no descubre sus enormes reservas potenciales y no 
se identifica con las fuentes de posibilidades Eternas, no está en condición 
para resolver sus hondas cuitas ni sus múltiples problemas de la vida diaria, 
ni mucho menos para afrontar las situaciones con que le confrontan sus ín- 
timas vivencias de Conciencia, ya que no realiza éstas ni comprende el sutil 
mecanismo de los desenvolvimientos de la realidad. 


No hay, pues, sustancialmente, nada de antagónico o detestable en 
uno u otro de estos sistemas de encaramiento con el devenir y los designios 
ulteriores de la existencia. Su única diferencia es de apreciación y de prefe- 
rencia, aunque el oriental es mucho menos lento, confuso y trágico que el 
occidental. Esto explica la aparente futilidad de los esfuerzos de los occiden- 
tales en sus acervos político-religiozos. Claro está, hay excepciones en todas 
partes y en todos los tiempos, y no son pocos los orientales que padecen in- 
decibles tragedias de la vida, y así mismo hay muchos occidentales que al- 
canzan las realizaciones fundamentales que se asignan aquí esquemática- 
mente al Oriente. Esto demuestra, fin, que los procesos de la vida son 
todos apreciables y convenientes si son sinceros y bien intencionados. 


La negación de sí propio es, sin duda, de nefastas consecuencias, y 
también es la excesiva confianza en la Divinidad en desmedro de los debe- 
res individuales. Lo esencial mi querido Hermano y Discípulo, es sondear la 
realidad sin prejuicios, bucear en las intimidades de los procesos evolutivos, 
y no rechazar nada que no signifique motivo de aliento o de emancipación, 
o, si prefiere, de DIGNIFICACION. Cada cual está libre de ejercitar sus 
deseos y sus derechos naturales como mejor crea convenirle, pero en ulte- 
rior análisis es mejor atenerse a las propias experiencias individuales, y 
aceptar los consejos y las orientaciones ajenas sólo en lo que tengan de po- - 
sibles virtudes para la mejor expresión de nuestro potencial energético ín- 
timo e individual. 


La inspiración del pasado y los consejos formulistas son apreciables, 
naturalmente, pero su valor radien en la habilidad de cada cual en cosechar 
por medio de ellos, resultados edificantes. Obvio es, ni el mayor de los Maes- 
tros o Devas salvar a nadie, si no hay el esfuerzo propio y correspondiente 
de cada individuo en cada caso. Es un grave error creer que vamos a ser 
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Pero todo ello es un mecanismo de VIVENCIAS individuales, personales, 
que se elaboran y perpetran en nuestra propia CONCIENCIA. 


De ahí la necesidad indispensable de buscar nuestro propio DESPER- 
TAR DE LA CONCIENCIA. Así como ningún árbol carga frutos de otros 
árboles, nosotros no podemos gozar de las experiencias ni de los sacrificios 
ajenos, y E como cada árbol es la resultante de una simiente particular, 
nosotros, ifidividuos, somos el producto de fundamentos básicos que nos son 
propios. Pero a cada cual le corresponde LUCHAR, actuar persistentemente 
y con cordura, y en fin lograr conquistas determinadas y formular motivos 
asequibles que a la larga nos CONVERTIRAN o CONSAGRARAN en la 
medida de nuestros merecimientos. Este es el genuino sentido de la INI- 
CIACION. 


.. „La iniciación implica un proceso de íntima superación y de autoenal- 
tecimiento, y no una fidelidad simiesca a formulismos no comprendidos, o 
un apegamiento a rituales apenas incitantes de nuestra emotividad. 


No confunda Ud. la emotividad con la Voluntad, nia ésta con los de- 
signios Universales o Divinos, Espirituales. Lo emotivo es epidérmico, pura- 
mente orgánico en sus mejores aspectos, y responde a imperativos psíquicos 
o de perspectiva y procedimiento de nuestro sér. Pero no es ni de carácter 
estructural ni tampoco arquitectural, o regenerativo y creador. Sólo la Vo- 
luntad tiene esta misión del cometido orientador, selectivo y gobernador en 
nuestro ser, y pese a las confusiones académicas al respecto, cabe afirmar 
que es una función de la Conciencia. 


La Voluntad dista, pues, de ser un simple deseo, que suele ser sim- 
ple tendencia mórvida, capricho, o destreza en el sostenimiento de motivos 
convenienciosos. La verdadera Voluntad no es intempes ni fugaz, ni se 
balotea al impulso de las circunstancias. Por eso es la facultad cardinal de 
los genios, de los creadores, de los que poseen plena cordura y confianza de 
sus derechos naturales y de su Divinal alcurnia. 


Demás es que nos distraigamos con fantasías y palabrerías más o me- 
nos amina e. y flamboyantes. Todo formulismo dogmático es totalita- 


ri unilateral en = fundamentos y absolutista en 


cencias Universales no son 
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VIR ES IDENTIFICACION DE SI MISMO Y. PLENITUD DE POSIBILI- 
DADES CON FINALIDADES DE REHABILITACION PERSONAL, RE- 
GENERACION INDIVIDUAL, Y ULTERIOR ENALTECIMIENTO. 


Ahora, si nos estancamos en formulismos antiguos y rituales pretéri- 
tos, soslayamos la realidad presente y nos desligamos de las reponsabilida- 
des actuales, y peor aún si renunciamos a ser plenamente nosotros mismos. 
Todas las magnificencias del Universo se reducen a pavesas fartásticas si 
pa las comprendemos y si no las utilizamos deveras en nuestras íntimas rea- 
izaciones. 


Y tenga presente, eso sí, que sus ideales podrán ser bellísimos, o ser 
calcados de fuentes de insospechable honorabilidad. Pero si Ud’ no funda- 
menta su vida en sus propias aspiraciones, con acentos genitivos y con afe- 
rramiento prometéico, de nada le servirán sus contriciones y sus plega- 
rias, sus oraciones y sus imprecaciones de hinojo. Lo importante en la vida 
es lo que surge de nuestras propias entrañas, y que traduce en hechos con- 
cretos nuestras sublimes aspiraciones. Si Ud. no es dinámico, no espere me- 
recer grán cosa, y si no es un creador, debe conformarse con ser un ser imi- 
tador o un siervo de las circunstancias. 


Pero no le recomiendo ser «conforme». El conformismo conduce irre- 
mediablemente al estancamiento de las posibilidades individuales. Tenga 
bien presente que en nosotros, es como en los ríos: las aguas que no pasan a 
por el molino siguen su eurso hacia abajo sin mover la rueda que muele el 
grano. ¿Para qué vivir sin propósitos firmes, constantes y verdaderamente 
dignificantes y creadores? ¿Acaso justifica nuestra existencia el respirar, co- 
mer, dormir y tontear día a día por este mundo? ¿Y acaso somos más felices, 
más simpáticos y mas saludables porque nos dejamos vivir a las buenas del 
acaso? l 


derroteros circunstanciales y ser movidos los vientos del acaso o al con- 
juro de los aires del momento. La reolia idad es, mi Quirido Discípulo, que la 


lan y quieren, lo tienen ya potencialmente en sí própio, y que la Voluntad es 
Mella cod n SÍ p sión verdader ente de 


personas que rompen sus cercos abstractos 
nales al extre! 


LENAMENTE LA VIDA mo de LIBERAI 
LES, UNIVERSALES, ESPIRITUALES 0 
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crecientes problemas. Su caso es el de tantísima gente que, al fin y al cabo, 
llegan a nuestras puertas, y también es la historia de todos los sistemas re- 
ligiosos y filofóficos o fraternales, que pretenden guiar a la humanidad y 
convertir el mundo en un Edén. ¿Acaso la multiplicidad de sistemas, y la 
propia dezasón de alma que revela Ud. tener son indicios de un DORADO, 
o de Celestiales munificencias y Divinas altezas? ¡Mucho creo que NO! ¿Y 
qué garantía tienen las enseñanzas que no se traducen en funciones vitales 
en quienes las adoptan? ?Acaso la retórica profícua y resplandeciente, que 
logra afianzarse 2 base de felices gestes y que se señalan mejor por sus Tem- 
plos que por sus Vivencias actualizadas, son síntesis y confirmación de Ver- 
dades Universales o bien del VERBO ETERNO de la Vida? 


Si Ud. no encuentra la actualización de sus más preciados ideales 
através de estas fórmulas, es sencillamente porque no le han llegado hondo 
debajo del epidermis, o porque no representan el sentido genitivo que debe 
servir de palanca a sus potencialidades dormidas, o de medio cohesión crea- 
dora para sus fuerzas dispersas o mal coordinadas. 


Yo no le diré que estas enseñanzas variadas que menciona son malas 
o detestables. Sólo me refiero a la incapacidad suya para asimilarlas. En to- 
dos los sistemas hay algo de noble y loable, en ulterior análisis. Pero volve- 
mos aquí a lo que le decía al comienzo de esta comunicación. Hay sistemas 
lentos, confusos, que conducen a complicaciones y trágicas experiencias, 
por necesidad, porque no tratan de resolver los problemas de la vida en sus 
propias bases fundamentales. Además, lo que es puramente teórico y esque- 
mático puede ser a la larga una rémora y una fuente de acres dezasones, 
porque no se puede remover las intimidades del ser sin poner en acción sus 
reservas de fuerzas. De ahí la resultante aparentemente contradictoria, con- 
fusa y trágica a que me refería más arriba. Y ésto lo notamos en la mayo- 
ría de las gentes que se entregan a los.estudios de Yoga, t.cultismo y Espi- 
ritualismo, con ejemplar sinceridad, o que se abonan a los cultos incitantes 
que rinden pleitesía a la divinidad y dan prestancia a su volubilidad emoti- 
va, tambien con devoción digna de todo encomio. La referida “mala suerte», 
las trágicas consecuencias que denuncian esas gentes, se debe precisamente 
a que no siendo capaces de medir sus pasos ni de controlar sus propias ener- 
gías, se ven inconscientemente arrebatadas y desbocadas cuando las doctri- 
“nas exóticas y los ritos enervantes o les activa las entrañas. 
una enseñanza mal asimilada, obra a modo de oplato, de tre- 
ante, o de desquiciador revuelo íntimo, si no está bien im- 
de o opera las OS 
s empeños y los esti- 
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ignificantes y creadores? ¿Acaso justifica nuestra existencia el respirar, co- 
mer, dormir y tontear día a día por este mundo? ¿Y acaso somos más felices, 
más simpáticos y mas saludables porque nos dejamos vivir a las buenas del 
acaso? 


Además, hay almas con profesión de mariposa o de saltamonte. No 
Pe ser tranquilos ni cenirse a propósitos determinados; y protec seguir 
erroteros circunstanciales y ser movidos por los vientos del acaso o al con- 
e de los aires del momento. La realidad es, mi Quirido Discípulo, que y 
pe mayoría de las gentes no comprenden que todo lo que sueñan, anhe= ; 
lan y quieren, lo tienen ya potencialmente en sí própio, y que la Voluntad 
el mágico recurso que nos habilita para entrar en posesión verdaderamente de 
tods ello. Pero la „ignorancia a. es y es tan insistente el apeg 
formulismos tradicionales y a p ientos ancestrales, que son po 
personas que rompen sus cercos abstractos y sus artificiosas jaulas i )- 
Ae emocionales al extremo de LIBERARSE H OS. DESIG $, 
don LA VIDA DE ACUERDO, CON Li DESIGNIOS Y vi -i 
VERSALES, ESPIRITUALES O ESENCIA E 
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gías, se ven inconscientemente arrebatadas y desbocadas cuando las doetri- 
"nas exóticas y los ritos enervantes o exaltadores les activa las entrañas. 
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Es preciso, en fin, REGENERAR el ser, continuamente, hasta lo- | 
grar su completa REINTEGRACION con lo Esencial, y ésto se logra 
mediante la REIDENTIFICACION INDIVIDUAL con lo superlativo y 
ulterior de la vida. Y es ahí donde se hace enfática la importancia de un 
Guía o MAESTRO. En defecto de esta incomparable fuente de inspira- 
ción, que es medio inequívoco de fortalecimiento y orientación, el indivi- 
duo está a merced de sus instintos y de la múltiples incitaciones ambien- 
tales y circunstantes, que le privan de toda oportunidad de autorehabili- 
tación. El individuo podrá hallar satisfacciones en los formulismos tra- 
dicionales y ayudas en simbolos más o menos esactos de distintos dog- 
matismos, como lo son las enseñanzas escritas y las leyendas hipostasia- 
das (Divinizadas), pero será siempre una veleta, una víctima de las cir- 
cunstancias, un ente castrado en sus íntimas potencialidades, pues pre- 
fieren lecciones ajenas a las propias, o se deja seducir por esplendores 
ocasionales del Sendero, que resultan casi siempre simples alucinantes 
oropeles. Mucho mejor es descansar en las propias potencialidades, y 
en fin atenerse alas experiencias íntimas, que son las que nos identifi- 
can con nosotros mismos y que nos reconcilian con los Valores Espiri- 
tuales o Poderes Eternos. 


Claro está, suele haber en la seducción ocasional de los dogmatis- 
mos y en los influjos maravillosos de las leyendas Divinizadas profícuas 
resultantes de consuelo, y hasta riendas para los deseos; pero como no 
controlan los instintos ni agotan las pasiones ni anulan los atavismos 
hereditarios, el individuo se encuentra siempre en trance de víctima de 
sí propio y de las circunstancias a la larga. Por eso mismo es convenien- 
te seguir disciplinas regeneradoras, sin las cuaies toda creencia y to- 

| 


do culto es simple sedante de emociones y postergamiento de dolores 
que se vuelven al fin indispensables, 


No importa cuanta teorización se haga con respecto a lo cosmo- 
lógico y Divino, todo su vino, es simple entrenamiento más o menos ra- 
zonable y belio. 


Pero no es en las confidencias del intelecto ni en los consuelos emc» 
sionales que hallaremos la solución a nuestros problemas eventuales de 
la vida, sino más bien en la comprensión íntima, en la realización intui- 
tiva que nos permite vislumbrar, asimilar y autointegrar a nosotros | 
mismos las grandes Verdades de la vida. Por eso mismo he. aludido ya | 
a lo fúltil de los ceremoniales, los inciensos y las oraciones mecánicas. | 
Para que la vida sea fructífera y dignificante de nuestro ser,, debe ser 
un proceso de asimilaciones trascendentales, y de e 5 modalidades 
de autogeneración superativa. Vivir es perfeccionarse, y no simplemen: 
vegetar o entregarse a convencionales afectismos y más o menos $ 
hipotéticas ilusiones. 


Todo cuanto se haga, en la profesión Ee T la bús 


ueda de la verdad, 
de dad fundarse enel toni. de la urge rreg 
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cuales son nuestras creencias si somos ingénitamente unos idiotas o 
unas bestias de pasiones. Ningún Sacramento ni vinguna Bendición lo' 
grara jamás mejorar nuestro ser ni nuestra suerte si somos en nuestra 
intimidad y en nuestra personalidad, en nuestras vivencias así como en 
nuestras costumbres, simples animales disfrazados de hombres. No se ha 
conocido todavía, ni se conocerá nunca, de un milagroso concurso que 
transforme al individuo por el solo intermedio de una interferencia me- 
cánica, o por la actuación de un semejante nuéstro, Para que haya posi- 
tiva evolución, debe existir un proceso de transformación sustancial en 
lo íntimo de nuestro sér. Las abstracciones idealistas, log Talismanes, 
las absoluciones, y las actuaciones vicarias no pueden, en fin, transfor- 
marnos, por mas que nos influencien ocasionalmente. 


Dice Ud. que antes quería ser un Yogui en un par de años, y que 
un sucerdote le dijo que con el Bautismo era ya salvado. Muy bien. Siga 
Ud. confiando en su Bautismo y no haga nada en el sentido que le 
apunto, y verá que la vida no merece ser vivida mayormente. Pero le 
felicito por cambiar de idea respecto a sus ilusiones de hacerse Yogui a 
plazo determinado, reconociendo que pesea sus cuantiosos esfuerzos 
e tantos años se encuentre Ud. sólo en los prologómenos de la 
auténtica Wilosofía Trascendental, en la antesala del Templo Eterno. El 
mero hecho de comprender ésto es ya enorme mérito, por lo que le debo 
sinceras felicitaciones. 


Pero alega Ud. que ahora mira en el fondo de la realidad del mun‘ 
do, de la vida, y encuentra cuanto navega en el error la gente que cree 
haber puesto picas en Flandes sólo por el hecho de ser Miembros de una 
Iglesia determinada o por alcanzar los grados de que hablan los Teoso' 
fistas y Rosacruces. Excelente aserto, mi querido Discípulo, y mejor aún 
cuando refiere Ud, que el Espiritismo le ha traído sólo desazones y peores 
ilusiones. En efecto, todo es mero subterfugio convencional si no trans' 
forma el ser y si no nos pone en condiciones para forjarnos derroteros y 
para lograr las trascendencias que nos sirven de Inspiración, Es más, la 
vida no es para pagar culpas o erradicar errores pasados, ni tampoco 
para lavar pecados pasados, sino, sobretodo, para que nos rehabilitemos 
en el mecanismo genitivo y en la estructura étnica nuestra. Todo lo 
demás es pura fruslería, retórica, romance de alucinados ... 


ha concluído 
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qué le diré más de mi o de la obra que sirvo, si todo está compren‘ 
dido en la Iniciación que promulgo? Promuevo la Nueva Era (Acua' 
ría), y quienes tienen el acierto de llegar hasta mí tienen que atenerse 
a los rigores de mi actuación, que es de intensa dinámica regenera‘ 
dora. Mis Discípulos deben ser fieles exponentes de mis Enseñonzas, y 
los ejemplos vivientes de mis recomendaciones. Mi norma es Creado‘ 
ra, y tiende a transformar el ser, condicionándolo para la participa‘ 
ción a designios superiores, así como para lograr realizaciones de Pla* 
nos Trascendentales. Si Ud. insiste en considerarse capaz para seguirme, 
y para someterse a mis directivas Espirituales, le acepto. Pero le pre- 
vengo que ésto le obliga a empeños de carácter moral muy señalados, 
y no le es dable flaquear una vez entrado de lleno en la INICIACION. 


Sí, Ud. puede rescindir sus propósitos cuando quiera, y apartarse de 
la Senda Creadora que le señalo, pero no podrá romper nunca los lazos que 
pareado fomentar ahora que es sincero y lleno de sublimadoras decisiones. 

] día que Ud. pretenda apartarse del Sendero, se verá constreñido de se- 
guirlo, porque es su mejor inclinación. Mas podrá torcer sus designios si lo 

uiere, pero a expensas de sus propios caprichos. La vanidad no tiene cavi- 

a entre nosotros, y si la llegase a cultivar, encontrará pronto que su «nueva 
senda» le confronta con abismos y tropiezos que querrá siempre olvidar, inú- 
tilmente. Es que la Iniciación es de por sí Senda Sagrada y proceso rehabi- 
litador, y Ud. deberá proveer para los resultados que ahora anhela tan sin- 
ceramente, haciendo de su Voluntad broquel contra todos los infortunios y 
troquel para todas las vicisitudes de la vida. 


Si Ud. es de esas almas que gustan mariposear, o que nunca están £ 
satisfechos con la vida, ni son capaces de encontrar en sí mismas los Divi- 
nales Tesoros que su ser atesora, debe cuidar mucho de dedicarse a lo ES- 
PIRITUAL, no sea que su propia Conciencia se convierta en Juez castiga- 
dor por buscar lo que no merece y por tratar de prevalerse de lo que su 
Dignidad no pone a su alcance todavía. En fin, si no tiene anhelos sinceros 
ni convicciones fundadas, más vale que no aspire a los Poderes del Espíri- 
tu, pues el mundo podría seducirlo demasiado fácilmente y hacerle entre- 
garse a confusiones y desesperaciones peores. Sólo las almas dignas y fuer- 
tes tienen cabida en la Senda del Espíritu, que es todo Luz, Poder y Gran- 
a, pero que se vuelve Infierno si se falta a los imperativos de la Con- 
ciencia, 


No se puede jugar impunemente con los Principios Eternos. Por « 

le recomiendo no hacerse ilusiones, y no tratar de ser más de lo que v 

i nte es o merece ser, Las almas necias, tan sólo, tienen pretensi 

y sólo las indignas quieren lo que no merecen. 
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Al cumplir sus cometidos, que los discípulos aceptan por propia decisión, 
facilitan sus propios desenvolvimientos íntimos, y se preparan para actua- 
ciones superiores, en concordancia con la evolución Universal. No hay cabi- 
da para caprichos, ilusiones, o vanidades en los Discípulos 


Bien, le he sintetizado aquí lo que solicita saber de mí por ahora. Las 
Enseñanzas superiores, de las que lo que antecede no es sino los prolegóme- 
nos, le llegarán por la vía Espiritual, de acuerdo con sus merecimientos y 
según sus propios esfuerzos, Si se desanima, alla Ud., y si prefiere caer en 
las veras del Sendero, que son los desfiladeros de las pasiones y de los abis- 
mos de la confusión, también allá Ud. Su Maestro le guiará, le aconsejará, 
le ayudará en todo lo necesario, y también le dará las FUERZAS INDIS- 
PENSABLES para que logre su emancipación y superación ahora anticipa- 
da; pero no exija más de lo que se haga merecedor. No olvide que la Digni- 
ficación del ser es la base y zorma de mis Enseñanzas. 


Gracias por sus ofertas de ayuda en todos los sentidos, y por su entu- 
siasmo, que, confío, no aminorará nunca, ni en los momentos más críticos 
de su vida. No sea Ud. como esos que piden pruebas para perfeccionarse 
más rápidamente y que en la primera oportunidad se retiran, protestan, 
patalean y en fin salen denigrando todo lo Sagrado que no supieron com- 
prender ni merecer, ni mucho menos atesorar y emular. 


. Con mis mejores deseos de Prosperidad, Paz, Salud y Amor, le doy 
mi mejor Bendición Espiritual. 


MAHA CHOAN MAESTRO K.H. 
Pr. OM. Cherenzi-Lind. 
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NOS DISTINGUIMOS 


PITO AE ENION ESPIRITUAL UNIVERSAL, la UNIVERSIDAD ESPI- 
AL de COLOMBIA, y otras tántas Instituciones de carácter Cultural 
a sido inspiradas y creadas por el Ven. Maestro K.H, 


mundo en donde hay seres evolucionados 
mundo en donde hay 


800 ARIEL 


bolsillos se quedarían vacíos; pues la Sabiduría del Maestro K.H. es para to- 
dos los seres que sean dignos y Sinceros, sin exigirles ni un solo centavo, 
Así que los disparos de les hermanos Bahais de Bogotá en una hoja que ha 
llegado a nuestro apartado de Girardot, no nos hace mella en nuestro movi- 
miento espiritualizador, ni en la campaña de cultura espiritual que propug 
na el Maestro K.H. en todo el mundo; ya miles de espiritualistas con mil 
títulos han desplegado sus baterías contra su campaña pero no han logrado 
NADA, pues la VERDAD siempre triunfa, y la LUZ ESPIRITUAL va to- 
mando cuerpo en los hombres que cada día nacen más evolucionados, y van 
dejando el dogma y ls fé y la ceremonia a un lado para seguir la LUZ del 
Espíritu Universal en sus enseñanzas sublimadoras y enaltecedoras. 


Ya lo dijo el Rey del Mundo en la novela del sabio Ferdinam Owsen- 
dosky titulada «Dioses, Hombres, Bestias» que: «las obras de los hombres que 
no agraden a Dios, o al Verbo Eterno, serán destruídas, más las obras de 
los que sigan el Designio de la Voluntad Eterna, esas serán benditas y por 
lo tanto seguirán en el mundo como Luz». 


Ninguna sociedad espiritualista, puede adueñarse de las cosas del Es- 
píritu Universal, alegando que lleven la VERDAD en alto, pues cada ser 
humano puede ser el portador de la VERDAD, no porque otro se la muestre 
o se la diga, sino porque la ha vivido, la ha vibrado dentro de sí mismo. 


No analizamos la hoja de los hermanos Bahais de Bogotá, porque tie- 
ne mucho de cretinidad, de fanatismo, de personalismo y es tan pequeño lo 
que allí se dice, que no merece la pena refutar los caprichos de una secta 
con pretensiones de universal, aun cuando ella tenga creyentes en varios 
continentes; entendemos UNIVERSAL la acción de la Sabiduría que desa- 
rrolla en el ser humano cierta substancia primordial de VIDA y que funcio- - 
na de acuerdo con los más altos Designios Universales y que por lo tanto no 
es patrimonio de tal o cual religión, sino que pertenece a todo ser humano 
que sabe ser Digno, Sincero, Virtuosc y devoto del Verbo Universal para 
comprenderlo y acatarlo en sus leyes de AMOR, bondad y por meditación 
llegar a la Sabiduría; pero todo esto es muy Alto para que lo comprendan 
quienes vivan en las capillas, o iglesias esperando que Dios los bendiga por- 


que sí. 


El Maestro K.H. como Maestro Universal que ES, no quiere imponer- 
se de ningún modo, sino que espera que los humanos lo COMPRENDAN 
en sus enseñanzas, y estudien y MEDITEN para desarrollar sus cuerpos 
internos de comprensión y entendimiento con lo Eterno, es decir, que se SU- 
PEREN, que se perfeccionen siendo cada día MEJORES en sus obras, en 
sus HECHOS de Conciencia; ya lo ha dicho en todos sus libros: «la máxima 
realización es el AMOR y los LOGROS DE CONCIENCIA», que es el mis- 
mo «Despertar de la Conciencia» y quienes no puedan seguir el discipulado 
del Maestro K.H. esos tales seguirán la evolución al compás natural en el e 
sin fín de las edades, más no como Iniciandos que el Maestro lleva de la 


mano. 
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MENSAJE ANUAL 


del Maestro K.H. a todos sus Dis- 


cípulos de la UNIVERSIDAD 
ESPIRITUAL renare 


Muy Estimados Instructores Titulares: 
Muy Queridos Estudiantes todos: 


El año transcurrido ha sido fecundo en acontecimientos mundiales. 
En tiempos como los actuales, tan excepcionales que no ocurren sino en 
épocas de transformación general del mundo, al nacer una Nueva Era a la 
par que desaparece una ya vetusta, decrépita e inoperante, es forzoso ge- 
neralizar y contemnlar el panorama del mundo, al cual nos hallamos tan 
ligados por la tragedia que tanto afecta a la especie humana. 


No necesitamos entrar en detalles. Basta percatarnos de que la guerra 
va concluyendo y que puede decirse que la Victoria se perfila de manera 
rotunda, ya por las armas triunfantes o bien por el sentido que progresiva- 
mente va revistiendo la contienda en su propia justificación. De hecho, el 
éxito material esta asegurado, aunque todavía queda mucho por hacer, y 
en fín en lo moral podemos aseverar que hay un positivo sentido sublima- 
dor en el proceso de esta ingente tragedia, 


Nuestra InstitUción, no por ser exclusivamente CULTURAL y ESPI- 
RITUAL, debe interesarse menos por las necesidades humanas íntimas. 
Precisamente, su misión radica en la necesidad de atender a los imperati- 
vos vitales del hombre, o sea sus vivencias de conciencia y sus aspiraciones 
superativas o de perfección evolutiva. Por eso no hemos podido desligarnos 
de esta atroce tragedia que embarga al entero mundo, y nos hemos esmera- 
do en afianzar los VALORES DEL ESPIRITU para que sirvieran de nor- 
mas y sustanciación en estas graves horas de la humanidad, y a fin de que 
la mecánica os no se desviara de los derroteros saludables y 
enaltecedores. De ahí nuestros pronunciamientos, siempre ponderados y 
conminantes, durante los dos últimos lustros, tratando de orientar a la hu- 
manidad por derroteros de emancipación moral y de dignit.-.«ción íntima, 
siguiendo impertérritamente las normas inspiradoras por el Espíritu, que 
es el Verbo Eterno, lo único Divino que nos es dable columbrar. 


Nuestra Institución, pues, | 
educativas pese a las dificultades de la gu 
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naturaleza humana o a su conciencia, nos incumbe sobremanera. Por eso no 
podíamos ser nunca imparciales en la gran crisis que desde la pasada gue- 
rra mundial se venía agudizando en el magna humano, y levantamos ince- 
santemente nuestra voz con ejemplar seriedad y fortaleza. Y al producirse 
el cínico acontecimiento de Munich en 1933, no podiamos mediatizar tampo- 
co nuestra actitud con justificaciones sofísticas o con pronunciamientos Cò- 
bardes o de irresponsabilidad moral. De ahí nuestra larga historia de rebel- 
días que hoy por hoy se sustancian y puntualizan con terribles acentos de 
realidad histórica, constituyendo por decir así la OPOSICION ESPIRI- 
TUAL al caos materialista y utilitarista del mundo, y al sobrevenir la har- 
tera y criminal decisión del 19 de Noviembre de 1939 y la del 7 de Diciem- 
bre de 1941, hicimos oír la Voz Cósmica con la justipreciación que reclama- 
ba la dramática gestación de los pueblos totalitarios. Esta actitud nuéstra 
es parte de nuestra Misión Espiritual, función de nuestro deber moral. 


Nuestra Institución, por lo tanto, se halla en guerra contra el Eje To 
talitario. Lo ha sido desde su fundación, y cada uno de sus Miembros es un 
soldado Demócrata, un peón Humano que contribuye con sus energías ínti- 
mas en el Tablero del mundo, a la Victoria de los derechos de la Conciencia 
Humana. 

No somos partidaristas ni servimos intereses locales o nacionalistas, 
ni seguimos banderas circunstanciales, hemos proclamado ya. Lo reitera- 
mos. Nuestra participación en esta conflagración es de orden moral y Espi- 
ritual, y como soldados conscientes de los designios vitales y Universales, 
y nuestras armas son las supremas del mundo, o sea la CULTURA. No ma- 
tamos gentes ni bombardeamos territorios totalitarios, por mucho que lo y 
quisiéramos, en magníficas naves estratosíérizas superaerodinámicas con E 
granadas de cuatro toneladas de T. N. T., pero nuestras energías mentales l 
y gestos Espirituales son de efectos superiores si consideramos su impor- a 
tancia en orientaciones de los designios humanos y en la misma mecánica d 
biopsicofísica del hombre en general, trascendiendo limitaciones aparentes y 
de tiempo y espacio. + Y 

s Por eso mismo, nosotros somos depositarios de trascendentales de- 本 
signios Humanistas y Valores Eternos, y sólo nos interesa agenciarnos los 
medios para articular nuestra Misión Cultural y dar sentido genitivo a nues- 
tras superlativas vivencias, aungue muchos de los que nos acompañan en 
esta jornada Cósmica no lo entiendan del todo, y pese a la ignorancia con- 
que se nos prejuzga desde los estrados del mundo profano. i 
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cesos de sinceridad, sólo cabe ayudarles para que se enmienden, y no 
destruírlos como si fuesen microbios. 


No obstante, cuando se trata de defenderse contra ataques sis- 
tematizados y recrudecientes, que revelan la extensión del morbo que 
hace presa en la naturaleza humana, o del trauma a que está sometido 
su psiquis, no es posible contemporizar. Presentar un frente de compla- 
cencia y debilidad en tal caso sería suicidio. No es necesario ahondar 
fen los problemas ni pretender descubrir razones entelequiales en la me- 
tafísica del derecho propio para enderezar una justificación oportuna, 
situando las culpas, pues esta guerra mundial presente tiene raíces muy 
hondas en la historia, y presenta síntomas de carácter tan general que 
podemos calificarls de TRAGEDIA HUMANA, que sigue a la crisis ideo- 
lógica que desde hace siglos viene complicando el modus vivendi hu- 
mano. No diremos que los hombres están libres de toda culpa en esta 
justa de barbarie que es la guerra, pero queremos atacar al mal del 
mundo en sus causas, no en sus efectos. Si el hombre tuviese una CUL- 
TURA más adecuada, ni incurriría en los errores de dogmatismo y en 
las doctrinas tradicionalistas que han conducido a la especie a todos los 
impases morales, a todos las descalabros de la conciencia, y en fín a esta 
cruenta justa de pasiones que es la guerra. 


Hemos repetido cientos de veces que estamos al servicio de la 
CONSCIENCIA, y que hacemos nuéstros los problemas del hombre. 
Esto sustancia suficientemente nuestra actitud, que es ya histórica. 
Pero cuando vemos al Japón atacar a China en 1 y luego a Italia 
civilizando cristianamente (?) a la nación etiope en matanzas de millares 
de indefensos negros, y en fin toda la serie de infames actos de con- 
quista de las naciones totalitarias desde entonces en nombre de un dere- 
cho «propio» que va en contra de toda lógica inteligente, de toda digni- 
dad y de todo sentido 
no pronunciarse'debidamente, en enaltecedor gesto, contra tales denue- 
dos de cínica y barbarie, Se 
guerreros”, Sí, . 
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` Los Italianos, los Japoneses, los Alemanes y los Españoles fran‘ 
quistas iniciaron una era de violencia cruel, una guerra sin conmisera- 
ción, Sin discriminación. Pues lo mejor es devolverles la medida, some- 
terlos a ellos a. sus propios procedimientos, y con creces, para acabar 
con la posibilidad de que vuelvan a presenciarse en este mundo seme- 
jantes infamias. La violencia es siempre señal de error y de indignidad; 
pero cuando se trata de defenderse, todas las reglas son legales, especial- 
mente si se toma en cuenta que los enemigos son incapaces de considerar 
principios morales ni Valores Espirituales y ni siquiera de reconocer 
derechos ni dignidad en los demás. 


Hemos sido-sorprendidos, últimamente, por diversos intentos de sua- 
vizar.la guerra, hechos en el Vaticano y en Madrid, reclamando en sendos 
exhortos, respeto a las leyes de la humanidad. Lo curioso es que ni Es- 
paña ni en elVaticano, con toda la autoridad que ahora pretenden esgrimir, 
dijeron ni pío cuando los negros abisinios fueren miserablemente asesina- 
dosen número de tres millones por las soberbias Legiones italianas, ni pro- 
testaron siquiera levemente contra la barbarie practicada con refinamientos 
archicivilizados por los nipones en China por una guerra que dura desde el 
año 1933 sin cesar, matando más de ozho millones de amarillos chinos, en 
su mayoría mujeres y niños. ¿No merecerían esas pobres gentes de lejanas 
latitudes ninguna expresión de sentimiento cristiano? ¿No hay:para esos 
pueblos torturados leyes humanas que merezcan la gracia y ponderación de 
la Divinidad? ¿Y no tienen derecho o una saludable reacción todas esas na- 
ciones europeas que alemanes e italianos han venido ametrallando, queman- 
do ciudades, villorrios y hasta granjas, o hundiendo barcos sin previo aviso 
para salvar los tripulantes? ¿Pueden señalar un solo indicio, el Papado y el 
Generalísimo Franco, que evidencie que los totalitarios no están en guerra 
con la humanidad, que demuestre en fin que ellos no están tratando de im- 
ponerle al mundo sus rufianescas consignas a base de liquidaciones del ele- 
mento humano? ¿Por qué no protestaron ni con un suspiro, que es indicio 
de nobleza de alma, el Vaticano y Madrid, cuando más de mil aviones bom- 
bardeadores Nazis y Fascistas en y septiembre de 1940 a la ciudad 
de Londres, donde residen más de diez millones de ciudadanos que no son 
soldados? ¿Hicieron siquiera una mueca de horror ante las tradiciones de 
Güernica, ante el épico episodio de Stalingrado, ante los bombardeos de 
Shangai, Canton y Chin King, ante la destrucción de Rotterdam y Amster- 
dam, Amberes y Leyaina, de Reubaix y Luxemburgo, y de cien mil otras 
ciudades abiertas? 


Es verdaderamente irritante el oír estas 
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cuando hace más de medio año que los Alemanes e Italianos no ganan uná 
sola batalla y no llevan a efecto un solo bombardeo: «Por otra parte, la a- 
plicaciór. progresiva de medios de lucha que no establecen distinción entre 
los objetivos militares y no militares y la croea oonan de la guerra 
nos obliga a llamar la atención hacia los pelig erentes a la triste e 
inexorable relación entre la acción y las represalias en detrimento no sólo 
de los pueblos y de los individuos sino de toda la comunidad de naciones».- 
Bien, según esto, los Aliados, las DEMOCRACIAS, no deben de defender- 
se; y si lo hacen bien, eso viene a ser «represalia» culpable. Con esta argu- 
mentación, concluiríamos que los Totalitarios son los únicos que tienen de- 
recho a ganar la guerra, o que por lo menos los pueblos Democráticos de- 


bieran ser sensatos y buenos, mansos como corderillos, y agradecer a sus 
bárbaros ofensores y 0; resores. 


Indaguemos entre los Poloneses, Belgas, Holandeses, Luxemburgue- 
ses, Noruegos y otros pueblos neutrales que fueron ocupados por el moloch 
totalitario, y veremos si ellos creen que se debe contemporizar con esos 
eruzados modernos, presentándoles un frente de mansedumbre iluminada. 
Si Hitler y Mussolini hubiesen de volver a empezar su hazaña, plácidamen- 
te, con la'benevolente conmiseración Papal, estamos seguros que se encon- 
trarían con otra cosa que inocentes e indefensás víctinias, como ocurrió con 
esos pobres Checos, por ejemplo. Sería preciso no tener sangre en las ye- 
nas, y poseer una piedra en lugar- de corazón, para no apiadarse de esas 
pobres gentes que tanto creyeron en la honradez de los Providenciales de 
Bertchstengartem y Roma. Por otra parte, si hay civiles en las nuevas zo- 
nas de guerra, ya saben lo que les espera, así que pueden emigrar, o bien 
pedir la paz, si es que.en sus países se respeta tanto a las leyes humanas y 
hay gobiernos populares. Cuando no piden la paz, es porque no la necesitan 
tanto, o no la merecen. E 

Comparemos las actitudes. Cuando los Totalitarios pudieron invadir a 
Inglaterra, el pueblo Inglés se hizo uzo solo. Eso fue porque los Ingleses 
sabían lo que querían, el sistema de vida que preferían, y en fin, porque no 

an entrar en complicidad con naciones que hacen uso de la fuerza de 
manera bárbara cada : vez Ae fa les conviene, sin medir consecuencias ni con- 
siderar derechos morales ni contemplar reacciones de conciencia. Por eso 
so, pese a su estado de infensión y precariedad eco- 
St aipa, Los Rusos también, en Moscú y 
os lugar: frente, supieron mantenerse, mili- 


i clara concepción de Jos valores y 

é no ios tdo 
a seguir los in 

> chillen y se acobar- 
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guerra contribuyendo cada uno a su manera, según sus recursos y capaci 
dades. En esta contienda, deben saberlo en el Vaticano y en el Escorial, Lo 
do ciudadano es un soldado, porque hasta las mujeres y los niños contribu 
yen de alguna manera a lograr la Victoria, Si los pueblos totalitarios man 
tienen igual comportamiento, es porque encuentran en ello una compensa 
ción moral o un placer íntimo, y entonces nos toca a nosotros convencerles 
de que no estamos dispuestos a ser avasallados por pu especiona concep. 
ción de la vida, además de que, como dijo el Presidente Roosevelt, en pre- 
cisos términos que no admiten ni duda ni vacilación: «5S1 NO MATAMOS 
NOS MATAN», 


Claro que a nosotros no nos interesa ser criminales, pero tampoco 
queremos ser victimas de tales irresponsables en ruflanesca insolencia 
aparejados para convertir a todo el mundo en parias suyos, Nuestra digni- 
dad Espiritual lo reprueba, y nuestra concepción de la moral nos lo veda- 
ría, No queremos ser ni eunucos ni sembies, Véase, para simple muestra, 
lo que el Generalísimo Franco hace con la nación Española, que es su mis! 
mo pueblo, y con los prisioneros políticos y ex soldados republicanos, 
en las cárceles donde los hay centenares de mil y un lustro después de 
su «victoria con la gracia Divina y la Bendición Papal» —como hubo de 
proclamarlo él mismo yel Papa—. La revista norteamericana LIFE 
dió una reseña áfica de ello, ¿Es ésto lo que quiere para los demás 
pueblos del mundo el Santo Padre y Generalísimo Franco? ¿Con qué au 
toridad moral pueden ellos mirar al mundo y recomendarle normas, 
cuando ellos mismos inspiran y viabilizan sistemas de tortura y opresión, 
que constituyen un draráa peor que el de morir ametrallado en acciones 
de guerra? Esa pobre nación española, «liberada» del «infame yugo repu‘ 
blicano», no es más afortunada que Grecia, Albania y Yugoeslavia y 

rte de Francia, donde las santificadas legiones romanas alardean de 
nvictas contra los infortunados civiles sometidos al trabajo forzado, 
atemorizados sin cesar, y donde las mujeres son forzadas a la prostitu‘ 
ción y los niños negados al privilegio de elemental humanidad de la 
educación escolar, ¡Por qué no protestan contra estas infamias el Vati- 


cano y el Escorial? ¿Acaso no es mejor y más honroso morir victimas: 


de bombas que fallan su blanco militar, que vegetar sin derecho a vi- 
vir honesta y dignamente, libre e inteligentemente? ¿Y esos pobres mi- 


llares de judíos que perecen en los ms de Polonia agervilada? ¿Y 
esos valientes checos que, como en renuncian a la muerte? ) 

esos centenares de miles de franceses que son a Alemania 

e Italía, inclusive miles de mujeres, los unos para como forza- 

loas d poto Ys Y uni gusna ae 

y y r qué no se 

ss 各 que es mucho la viles, 
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nerles, no hay componenda ni compromiso posible, Los sistemas TOTA» 
LITARIOS deben ser vencidos, destruidos, liquidados y definitivamente 
an este mundo. A nosotros no nos interesaría en lo más mini- 
esta guerra, con tal de lograr este fin 


ién o quiénes n pan 
ki reacción general, cuando se imponga el reajus- 
dificaciones 


ño to, Después, 
Le er belto d del mundo, sobrevendrán otras mo 
| gai otros errores y males del . Conste 
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Ercilla, y nos lo repeliremos aqui; pero queda como constancia nuestra al- 
tiva protesta, pues no podemos soporlar que se nos venga a estas horas. 
cuando corren ríos de sangre en nombre de ideales DEMOCRATICOS, 
con principios morónicos de una síntesis TOTALITARIA que no puede 
sino asquear a todas las mentalidades cullas y respetuosas del derecho 
ajeno. La cultura, la moral y la Espiritualidad, no lo olvidemos, descan- 
san sobre el respeto juicioso y la tolerancia honrosa. 


La dogmatización en referencia parece sobretodo una lección im- 
puesta en Vichy, o sino una consigna inspirada en Madrid. No olvide- 
mos que en este año de 1944, estamos empeñados, muchos pueblos de la 
tierra, en liquidar el virus del TOTALITARISMO, que se nos presente 
en forma de POLITICA o de RELIGION, y que en modo alguno per- 
maneceremos indolentes ante cualquier intento de dogmalizar en nombre 
de ideales históricamente vencidos o con doctrinas que son precisamente 
las causantes del actual drama humano. 


PROF. Om CHERENZI-LiND K. H. 
Supremo Instructor de la Era Acuzria. > 


LIA ÍA AS 


El anulamiento de ; 
la enfermedad. i 


$ i 
«Ser es hacer,®y Vivir es reformarid s 


4 , Superarse».—K. H. > 


- 
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alguna, proviene de determinadas causas, y éstas son prevenibles. Es de- 
cir, no hay enfermedad ineludible ni incurabie, siempre que se sepa reaccio- 
nar a tiempo y reejustarse convenientemente. 


Pero la enfermedad, por su misma índole, es sobretodo de carác- 
ter mental. Es en la Mente donde se elaboran las crisis, y los fenómenos 
del cuerpo son sus sintomas. La terapéutica sabia y realmente acertada, 
pues, es la que se concentra preferentemente en el campo de las causas, 
en lo mental La medicina que trata los efeclos sólo consigue desplazar 
o postergar los síntomas, pero en realidad NO CURA. 


Hay muchísimas clases de enfermedad, o sea categoria de anoma- 
lias de la vitalidad. Pero sus causas se encuentran en la Mente. Tal vez 
se nos diga que un accidente, una morbosidad heredada, un envenena- 
miento por tóxicos ingeridos, una toxemia, una aplopegía, un cáncer, una 
hemoptisis o una fosfaturia, o una apendicitis, una colestitis, una disfun- 
ción endocrina o un desequilibrio vasomotor, nada tienen que ver con la 
Mente, y éste sería el argumento de rigor del médico académico, Mas pese 
al respetable criterio oficial, y con pleno ejercicio de nuestro derecho a 
opiniones personales, estamos en el caso de aseverar, y de demostrar 
también, que todos estos incidentes son, en análisis preciso y ulterior, de- 
rivados de distintas actitudes, determinaciones, predisposiciones O propen- 
siones de la Mente. Para ponerse en trance de algún accidente, callejero 
u otro, es preciso alguna mediación de la Mente, alguna decisión previa. 
Lo provio puede decirse en el caso de una fuerte indigestión, de una aplo- 
pegia o de un ataque epiléptico. Los sustos, los estados de preocupación, 
las distintaz modalidades emotivas, y en fin los más mínimos deseos, que 
son funciones menteles, intervienen en la mecánica fisiológica, regulando 
las secreciones endocrinas y las utilidades del sistema nervioso. En fin, en 
todo fenómeno vital hay, sea en el fondo o en su superficie, una causal 
de carácter Mental, porque toda nuestra vitalidad está regulada por las 
funciones de la Mente. 

No volveremos al particular REO. pues lo he- 
pipas Lo que queremos precisar ahora, es que 

lo Mene es un compo de Mere, ara los estados. poa o sea 
de las me sión de le vitalidad humana. Los hechos o acon- 
PIENSA. Es más, si se 
con él toda la diná- 
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gias intimas, EL omor, el odio, el lemor, la envidia, el disgusto, la va- 

nidad, la imaginación y coda variación del mecanismo mental hace reper- 

culir en el sistema corporal las fuerzas que desencadenan, provocando de 

e modo reacciones y estados o condiciones fisiológicas correspon- 
ientes. 


Esto, que es tan conocido ya porel mistico y el mentalista, debiera ser 
profesión de fé y articulo de dogma pare toda persona inteligente, y pue- 
de presumirse asi: TAL COMO ACTUE O SE AGITE LA MENTE, 
ASI REACCIONA EL CUERPO. 


Por eso mismo hemos recomendado el REAJUSTE MENTAL pora 
toda clase de enfermedades. acogiéndonos al maravilloso sistema de la 


REHABILITACION BIOPSIQUICA formulado por Sir James Frezer(1). 
En su genial obra intitulada «PSICOSOLUCION». Sir Jomes 


Frazer hace referencia a Principios de terapéutica que son ala vez nove- 
dosos y maravillosos por sus resultados. Y si tomemos en cuenta otras 
revelaciones de última hora que hallamos en la obra «Rehobilitación de la 
Personalidad Humana por la Yoga Práctica (BIOPSICOFISICA», del 

ogui Paramehamsananda, tendremos nociones mucho más exactas con 
respecto al control de las energias vileles y sus deficiencias. o sea la ple- 
na salud y lo enfermedad. f 


Repetiremos aquí algunas de les nociones fundamentales que de- 
riven de ten atinedos observaciones, una y mil veces demostradas y sus- 
fenciedas por ia práctica clínica. El hecho es que podriemos aludir equi 
a un método de rehabilitación de la vitalidad que es de trascendencia 

, revolucionaria, puesto que es eficaz pera todas les dolencias y miserias 
y humenas conocidas, inclusive para hacer desaparecer el cáncer y disipar 
=~ la demencia; pero antes que reclamar la importencia del tratamiento p 
~ ferimos recomendar su ulilización, pues es sólo por las evidencias que - 
deriven de la práctica que podemos convencernos de les bondades 
wm sistema dedo o de lo veracidad de cuelquier oserto. 
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Debemos tener bien en cuenta, como refiere el sabio Sir James 
Frazer, que los nervios que emenen de la Columna Vertebral son los 
que permilen lo comunicación entre los distintos centros vitales del cuer- 
po y el cerebro, donde se halla por decir así el Teblero Conmutador (1). 
Y si existe elgún defecto en la Columns Vertebrel, lo más probable es 
que las partes correspondientes en el organismo resentirán enomelíes 
consiguientes. Pero lo que más llama la elención equi es que no sola- 
menle se puede corregir defectos funcionales del cuerpo cuando hay una 
subluxación vertebral, sino que fembién, orevio conocimiento de las in- 
fimas relaciones entre las partes del cuerpo y los diferentes estados 
mentales, se puede también provocar cambios de cerácler psiquico en 
el individuo, Y combinando los procedimientos, se puede inclusive obzar 
directamente sobre determinados regiones o condiciones de la persone- 
lidad y modificarlas, a voluntad. Así, fanto la vocación como el cultivo 
de condiciones anmímicas, el reajuste psíquico y la cursción de estados 
psicopatológicos (demencia, epilepcia, neurosis, histerio, manías, neuro- 
endocrinopalias, morboemotividad, etc.…) se hoce posible por primera vez 
pora el terapeuta consciente. 


Una presión bien calculada sobre la vértebra subluxada produ- 
cirá el efecto apefecido de corregir el defecto, y asi liberará los nervios 
que hallaban desplazados y aplastados, y los cartilagos intervertebrales 

i su debida función al regresar a su debido sitio. Asi, se 
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Pero el mismo sistema puede también ser empleado como método 
de estimulo de la vitalidad, en un sentido biopsíquico, especialmente en el 
tratamiento del Atlas y los Vértebras Cervicales y las Vértebras Axiales， 
Este tralamienio es de una eficacia única en los casos de demencia, epi- 
lepsia, apendicitis y distintos casos cencerosos, asi como en la Meningi: 
tis Cerebroespinal y la lepra. Es curioso notar cómo estos asertos vienen 
a responder a necesidades imperiosas que resiente la humanidad en la ac- 
lualidad. y podemos medir su importancia recordendo lo que refiere en sus 
estadisticas el Dr. Richard C, Capet en su obra «Layma's Handbook of 
Medicine», y entre muchas otras cosas: «No hay nada que hacer ea 
absoluto, por ahora, en los casos de aplopegia y epilepsia”... “La medi- 
cina es un estorbo, en los casos de San Vito»... «No se sabe prácticas 
mente nada acerca del apéndice, ni sabemos la causa de la apendicitis, 
y no tenemos ides alguna acerca de su prevención todavia»... «Ll mal 
de Bright es uno de los más desesperados problemas de la medicina, y 
nunca lo curaremos»... “La constipación no se cura con laxantes, y sus 
intestinos no se regulan nunca por sí una vez descompuestos» .. «No 
hay cura verdadera paro el asma, pero puede desaparecer por sí solo»... 
«La parálisis es una de las grandes desdichas humanos, y la medicina 
nada puede contra ella»... El Dr. Alexis Carrel, eminentisimo médico e | 
investigador biólogo, en su obra «LA INCOGNITA DEL HOMBRE., 
también es explicito en cuanto a las fallas del conocimiento humano y las say 
limitaciones de la medicina, y. como nosotros, apunta hacia una medi- EA 
cina MENTAL, cosa que ya el famoso historiador y psicólogo vienés ¿E 
Stephan Zweig habia indicado, recom=ndando la creación de CLINICA 
DEL ESPIRITU, 


La Columna Vertebral es un verdadero clavicordio, y lo que es 
más asombroso todavía, según ponderadas conclusiones de Sir James 
+ Frazer. es que tanto los colores como las notas obren señoladamen ' 
e ella de distintos modos, y correspondiendo siempre a determina- 4 
das condiciones mentales. En nuestro grabado TRES indicemos estas 
correspondencias, pare quienes quieran hacer los ensayos consiguiente: in 
que nunca nos cansaremos de recomendar ya que no ofrecen eslos ex- 
perimentos los menores peligros posibles. i 


La tesis del DETERMINISMO observada desde este mir: 
sastonte asediada y podemos decir inclusive que se desvan 


e 
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Ningún sufrimiento merece ser conservado, ni debemos sentirnos 
salisfechos con ninguno. Si el sufrimiento es una señal de alarma de 
la naluraleza dada por haber sido atropellados algunos de los Princi- 
pios Naturales, es deber nuéstro reaccionar y corregirnos. La finalidad 
de la vida es la euforia Espiritual que deriva de la armonía de las 
energias vitales en sublimes exleriorizaciones creadoras. Tal es el derro- 
tero del vencimiento, del Destino. 


«QA 


NADA HAY IMPOSIBLE 


“Creer es crear”.--K. H. 


Se ha dicho ya que el hombre e. lo que quiere ser, que transforma 
su propia vida, que crea su preplo destino, y en fin que es el hijo de 
sus Íntimas aspiraciones. ll Budha Gautama dijo, hace 28 siglos, que El 
Hombre es Tal Como Piensa, y por ende puede modificar su ser a voluntad 
con solamente cambiar de pensamiento. Sócrates acuñó la significativa fra- 
se: «Conócete a tí mismo», porque halló una pe las prina pa fuentes 
de las miserias y limitaciones tarona ea en la se 人 10-209 do SO- 


mos SO A 

PEA be MO, QUEDE! SDE ESTE ¿MODO ADA TE SERA IMPOSIBLE, 
ala f 

se piensa, no a lo CAPS her 


de una vez que se refiere a COMO 
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„La mayoría inmensa de los seres vivientes no sabe en realidad por 
qué vive, y se rompe las meninges tratando de descubrir una razón de sus 
desventuras y dificultades, o siquiera una explicación juiciosa y aceptable 
de para qué vive. La mente ofuscada por deseos dificilmente satisfechos y 
por anhelos frustrados, hace que la mayoria de los indivduosíse debaten en 
medio de incesantes torturas íntimas y confusas inquietudes, privándose 
de vivir plenamente, para verse constantemente abocado a caóticas condi- 
ciones y limitado a luchar contra las circunstancias, sin nunca disfrutar 
de sus plenas posibilidades ni descifrar los misterios que su ignorancia le 
va presentando. Así, anhela, idea, suspira, se desespera, maldice, se des- 
ilusiona, se enfada, se desalienta, se exalta; a veces logra sublimes imagi- 
naciones y otras ridículas ambiciones, pero en fin, iluso y torpe, casi siempre 
vulgar, grotesco y criminal, se figura existir para un fin digno. Más sus 
mejores deseos siguen sin satisfacerse, y por poco que piense, lo asalta la 
tremenda DUDA de si en realidad existe para un fin noble o si sus propó- 
sitos en la vida son justificables. Su existencia se desenvuelve entonces en 
medio de torpezas y tormentas inconfesadas, pues nunca alcanza a satisfa- 
= os ambiciones más legítimas nia colmar la copa de sus amhelos más 
sublimes. 


¿Qué pasa? ¿El ser humano es incapaz de crear su propia felicidad, o de 
vivir sensatamente?Muchas filolofías han tratado de responder a este tremen- 
do problema, sin acertar jamás. Es que han buscado la solución a talesįproble- 
mas en los complicados guarismos de las consecuencias humanas, es decir 
en los resultados de los esfuerzos humanos, en vez de buscarla en las cau- 
sas, en los fundamentos de la Vida. Es por eso, precisamente, que hubo de 
fallar la filosofía, lo mismo que la religión, pues ésta a su vezse contentó 
siempre con cortejar la simpleza y la impotencia humana ofreciéndole es-- 
peranzas a cambio de paciencia, fé y devoción! 


Así hubo de desarrollarse en nosotros la FE. La fé es el recurso del 


tima de salvación del desdichado y desesperado. De ahí que la fé no exige 
esfuerzo alguno; sólo requiere confianza estáti za inconsecuente, 


j atica, esperan 
persistencia en el desaliento y expectación dentro de lo inconcebible o im- 


te, 


u 


= nuestras pruebas más dfíciles y « 
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En el caso de nuestra fórmula «CREER ES CREAR», se trata más 
que de una simple fantasía de ilusos, o una sugestión de POBRES DE ES- 
PIRITU, de una función, un esfuerzo mental de índole dinámica, es decir, 
la expresión de una FUERZA INTIMA DE NUESTRO SER. 


Analicemos bien los hechos. Comprendamos las cosas, y cuando des- 
cubrimos que no hay nada imposible para nuestros poderes internos, decidá- 
monos a lograr lo que deveras necesitamos, lo que anhelamos, lo que nos 
desvivimos en alcanzar. De este modo, todo nuestro sér se esfuerza y nues- 
tra Mente se energetiza, se activa y en fin se exterioriza en la vera forma 
que hemos enunciado, o sea demostrando efectivamente que CREER ES 


La FE es una actitud mental NEGATIVA, porque es PASIVA. 
La CREENCIA a nuestra manera es una actitud mental POSITIVA, 


ACTI 
El filósofo espiritualista de Alemania, Goethe, dijo cierta vez: «Creo 
porque nc estoy seguro, y si tuviere la certeza dejaría de creer.» Se refe- 
ría, evidentemente, a la fé común religiosa. Para nosotros, la CREENCIA 
es una actitud y función mental dinámica, excelsa, enaltecedora y creadora. 


Es preciso que el aprendiz a la VIDA SUPERIOR, el deseoso de SU- 
PERACION, cuyo fin ha de ser irremediablemente el triunfo en todas las 
circunstancias; sepa que su vida entera depende de sus propios esfuerzos y 
decisiones. 

Entre nosotros—que no somos ni militantes RELIGIOSOS ni insi- 
nuantes POLITICOS de ninguna especie—EL EXITO EN LA VIDA ES 
UN DEBER. Quien se aventure en las aspiraciones ROSA CRUZ no puede 
nunca ser «desertor» o «vencido». Ud., Querido Estudiante, está preparán- 
dose ahora para convertirse en Soldado del Universo, y con el tiempo cons- 
tituirá la Legión de los Cosmocratores, es decir, pom nicas la neo 

e Ud. reducir- 


ción de la vida en sus aspectos superiores. De ahí que no 
sea existir, o vivir superficialmente. Nuestra EDUCACION, pues, al pro- 


pio tiempo que lo orienta, lo transforma, es decir, lo prepara pará el triunfo 
y lo encausa dentro de los derroteros de la dignificación. 

Todos los seres vivientes son presa, en los momentos mejores de su 
vida, deinquietudes stormentadoras e inexplicables, así como de urgentes 
cias vitales. Hay secretos resortes misteriosos en nosotros que nos 
obligan a vivir, que nos incitan a hacer | 


Aquí, no abri 


BR 


Cuando se siente un misterioso aliento; cuando experimentamos 
las elaciones maravillosas del amor; cuando nos sorprenden sueños ex- 
traordinarios; cuando de repente nos sacuden anhelos de gigantes enca- 
denados que sin saber porqué ni cómo quisieran verse libres de sus 
ataduras invisibles, en fin, cuando vagos soplos de inquietud se cier- 
nen sobre nosotros como para infundirnos aliento y decirnos que so- 
mos Dioses que han perdido su propia confianza y dignidad, en reali- 
dad, en todas estas circunstancias damos expresión al místico poder 
que radica en nosotros, y de seguir en ello, con seguridad lograríamos 
descubrir nuestras capacidades. Pero de hecho estas manifestaciones 
indescriptibles de nuestro sér son indicios inequivocos de que somos 
constituidos de una manera maravillosa y lo único que nos limita, lo 
único que reduce nuestras proporciones y que nos mantienen en condi- 
ciones minúsculas e imponentes a nuestro sér, es nuestra propia igno- 
rancia y falta de confianza en nosotros mismos, lo cual nos obliga a 
llevar una existencia poco edificante y raras veces digna del destino 
que a la larga tendremos por fuerza que seguir. 


CREER ES CREAR. De esto no hay la menor duda para quien $ 
haya logrado comprender el alcanse de nuestras palabras. Aprenda, Ud., adt 
a CREAR con su CREENCIA esforzada y dignificante. Si no se esfuerza, 
nunca logrará nada merecedor de admiración, y tampoco será digno de 二 
lo grandioso a lo cuai suele aspirar, con lo cual a veces sueña, en fin lo 
que ama secretamente porque en el fokdo de su sér hay el fundado an- 
sia genitivo de todo lo que es capaz de realizar. Nadie admira o ama -- 
sino lo que está dentro de sus posibilidades, y si se ansia poseer podereso 
alcanzar la Verdad, es porque estos poderes existen ya en nosotros y 

ue la Verdad misma ya la hemos adivinado u presentido en lo re- ， 
¿ cóndito inefable de nuestro sér. - 


- 000 

$ 
POr El estu liante, a modo de ejercicio, pensará con atención en 
p Siguientes problemas. — + E, 
| == L ¿Por qué no soy completamente feliz? q 


a 


= B.¿Por qué soy débil e infermizo en ciertas ocasiones? 


PA 2.- ¡Por qué soy antipático a veces? 
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la pereza, la mentira y la gula, la carne en abundancia y la falta de aseo y 
de ejercicios al aire libre, crean en mi organismo toxinas que envenenan mi 
ente, entorpecen mi Consciencia y obnubilan mi Espíritu. Por qué no en- 
miendo mi vida y me acomodo a un plan de existencia que me permita DE- 
PURAR y REGENERAR mi cuerpo, FORTALECER y ENCAUZAR mi 
Mente, y en fin asegurar así una existencia sana, ágil, larga, serena y bella? 
11.-Pienso demasiado amenudo en el fracaso. Por qué no alejo de mi 
ser tales estados mentales deprimentes y pensamientos negativos? 
12.-Cuando caigo enfermo, me entrego a la decepción y al derrotismo, 
y no hago esfuerzos por vitalizar mi organismo, llenarme de fuerzas natu- 
rales, Universales. Qué es lo que me impide tener mi corazón libre de odios 
y pasiones animaies, a mi mente serena y alerta dispuesta para todos los 
pensamientos edificantes y creadores, a mi consciencia sencilla y llena, en- 
cs pa a la elevación transitorias o aservilado a fugaces anhelos y vani- 
ades? 

13.-No debo abandonarme a una vida vegetativa, inútil, de zángano, 

pues es indigno existir sin justificarse con esfuerzos ennoblecedores. Qué 
ago yo para prosperar, para merecer un mejor destino y para alcanzar 
triunfos en la vida? 

14.-¿A qué se reduce mi vida? pj yo o un simple esclavo de las cir- 
cunstancias, o más bien me esfuerzo en h derroteros emencipadores y 
pra conscientemente mis ambiciones legítimas y dignificantes? 

5.-Mi vida ha de reducirse a una => e expresión vegetativa, fisio- 
lógica, po: un ente sin derecho a alcanzar lo que su ja le exige, 
o he de ser yo uza expresión de mis pr ero ¿Qué hago para 
alcanzar la realización de mis más secre nos cuadro ec anhelos? 

Ec Rs ros como hay días en el mes, y 
las mañanas al iba 


d 
a q RS laramente si Ud. 
logrado su propósito — si ha fracasado. ebe ser una decisión res- 
od i ciones eramente. De este 
CORAMEN DE G DE CONSCIENCIA a la vista y po- 
fecejonarss, haciendo cada día mejores esfuerzos, 
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¿QUE es lo que en realidad de VERDAD 
renace O reencarna? 


ANAGARIKA DHAMMPALA 


Mucho se dice y se habla y se repite en todos los libros de las 
espiritualistas del asunto del renacimiento, o reencarnación, como dicen 
otros; pero en ningún libro se determina, qué sustancia, o Esencia, o cuer- 
po es el que renace o reencerna, o loma cuerpo nuevamente para la con- 
linuidad de la Vida, en sus vehículos. 


Obsequiamos el libro »Discipulos y Maestros” por el tibetano 
(Maestro K H ). a quienes nos contesten de un modo y con sentido ló- 
gico la pregunta que lleva este articulo, porque estamos seguros, que mu- 
chos nos dirán que renace el Espiritu, otros nos dirán que renace 
el Alma, otros también nos van a decir que los sentim.eatos Buenos, y 
los más nos van a decir que no se renace, ni se reencarna y que sólo ve- 
nimos a este planeta una sola vez, lo cual está fuera de toda lógica que ade- 
lantaría el ser humano en una sola vida o trozo de ella; porque 100 o 70 
o 50 años que dure un cuerpo sobre la tierra en vida, es apenas un trozo 
de vida, como quien dice un dia que el niño está en la escuela. 


También sabemos oue el Espíritu Universal es Perfecto en todo 


sentido y que por lo tanto es irrisorio suponer que renace el Espíritu 
para su perfección; la materia se compone de agregación de álomos en 
vibración y por lo tanto tempoco renace, para su perfección; pues com- 
prendemos que no por el hecho del agua pasar a acuoso es perfec- 
ción dicha transformación, ni porque el gusano de su capullo en 
forma de meriposa, es esto perfección, sino una transformación que sólo 
la Conciencia Universal causa en su juego con las fuerzas vibrantes, por 
eso mismo el plomo a! cabo de los siglos se transforma en ORO que- 
da por lo tanto descartado estos hechos, ， 


.. - . 
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Bodha no son unas revistas mas entre las mil que nos llegan, sino que son 
las UNICAS revistas que iluminan y Orientan en el sentido espiritual, 
pues son inspiradas, creadas y dirigidas por el Sabio lluminado Maestro de 
Sapiencia K. H. que ha tomado cuerpo entre los hombres para poderlos 
Orientar mejor. ya que los hombres no son capaces de comunicarse con 
El por medio de la Meditación, salvo contados casos de algunos de sus 
Discipulos más aventejedos; pero sabemos que la mayoría de los que se 
titulan espiritualistas, todavia no se han dado el trabajo de comprender y 
entender las enseñanzas del Maestro K. H. porque ellas no cortejan los 
caprichos ni las ilusiones humanas y solo exijen del estudiante esfuerzo 
y mas esfuerzo de superación, condición sin la cual no hay Superación, 
que es la verdadera Salvación de los católicos; pues Salvación de las pe- 
nas eternas no existe en el ser humano, sino cuando el ser humano ha 
obrado en un modo consciente de un modo RECTO y con sabiduriá 
para ser mejor cada dia? Qué ganaria la Sabiduría Eterna con que to- 


dos se salvaran dendo dinero, o rezando u orando todos los días, sin 
J Despertar su Conciencia hacia lo Eterno.? 


RAEI 


LA PARTICIPACION 
EN LA HISTORIA 


. Por GASTON BAQUERO 


participación en la historia, del eon 


Tan Se ritmo 
> n tanio qug piros quedan, fer a a 
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vivo y propio de los grandes cong h merados sociales: anetúan minoritaria 
mente, en grupos reducidos o decididamente aislados, nutriendo su Exis 
tencia de elementos intelectuales o activos que invariablemente están muy 
lejos de responder a los gustos, solicitudes y tendencias de los más. | 
genii abistórica obra generalmente en sentido contrario, marcadamente 
ostil y caai siempre peyorativo, al que llevan los acontecimientos públi- 
cos, cotidianos, inmediatos. Viven en una abstracción, en un proyecto ideal, 
en una utopía, —siguiendo el valor riguroso del término. Como no saben 
responder a las necesidades de su época, de su pueblo, de su situación eco- 
nómica, ete,, cobran un aire tal de extra-humanos, de irreales, de desarrai- 

ados, que obligan, en el más compasivo de los casos, a tildarlos de huídos 
de la tierra de moradores ideales E un cielo extraño, etcótera, etcétera, 
No están decididamente en la tierra ni en la historia, vagan como espectros, 
como seres incompletos y nostálgicos de alguna otra tierra y condición. Son 
de todo punto inútiles y hasta perjudiciales, puesto que con su no colabora- 
ción a los imperativos públicos, estorban el cumplimiento de éstos. Anti- 
sociales, ahistóricos, utópicos, enfermos de cielo, ete., apenas sí merecen 
otra cosa que profundo Taan. en anticipo del desprecio que la historia re- 
serva paro ellos. ' 


sa 


Y esta idea, brutal, superficial y absurda como es, apoya su existen- 
cia, principalmente en nuestros días, en lo siguiente: lo más importante y 
beneficioso para el hombre de hoy es la participación en la historia, enten- 
diendo por tal, desde luego, la participación en la política, en la génesis de 
los sucesos públicos (gobiernos, guerras, sistemas económicos, problemas 
les, ete.); todos los hombres tienen que participar de modo activo y 
directo en los movimientos sociales, en las grandes transformaciones que 
pe quiere producir por medio de la política, ete.; nadie ha de quedar al mar- 
gen de las guerras, elecciones y trabajos de de les porque haciendo 
tal cosa estará traicionando das necesidades del hombre, de la humaní 


ete, ; las muchedumbres han tomado la palabra, y su estilo será el de toca 
puni- 


los hombres, considerándose toda nota discordante como una traición 
ble con la última pena; para cumplir con la historia hay que tornar ido 
tajantemente, colocándose sin títubeo en alguno de los grandes bandos en 
que se encuentra dividida la humanidad, pero preferentemente en los que 
más griten y pretendan poreer toda la verdad y toda la futura felicidad... 
sino trasunto de una terri- 
a ta PORO: "e kyn G > 
etafisica. e luego, que el dema 
oi Ari a mindo a su partido, y cree que 
onando a uman i no saapa que su a 
| de hipertrofia peñas de ciertos. 
Ñ J a 48 4 
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Esto, que no es en modo alguno c cariestura, 
n 


| 
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transformaba al hombre de solo en acompañado, de uno en sociedad, se aca- 

E base por tomar dicha participación como pauta de toda la existencia, eliminán- 
dove gradualmente el problema del origen de esa misma participación. Y 
es en exte origen, sin embargo, donde está la claye del problema, y la ex- 
plicación de por qué resulta infantil, ridicula, peligrosízima, la presunción 
de que hay hombres hisvóricos y hombres ahistóricos, de participantes y de 
no-participantes. Analizando un tanto ese origen, encontramos la imposibi- 
lidad ontológica de que algún ser viviente pueda colocarse al margen de la 
historia, haga lo aue haga y viva como viva, 


Puesto que la historia no es, corno piensan muchas personas, el sim- 
pe recuento de los sucesos importantes, ni la constancia de las acciones 
erbicas o trágicas, sino que la historia es algo identificable con la propia 
vida consciente, con la propia conciencia de que se está vivo; y puesto que 
los acontecimientos todos, humildes o eminentes 一 cl nacimiento de un niño 
cualquiera como la obra de Napoleón en Egipto— son efectuados gracias a 

. la presencia y acción de esa conciencia de vivir, de un universal sentimien- 
te de «estar», de poder hacer algo —mover una mano o disparar un rifle—, 
de permanecer, en una palabra, ocurre que la historia, sea entendida como 
aparición de hechos memorables o saten Ai como simple constancia de vi- 
vir humano, obra a modo de gran continente —pero no límite— de ese vi- 
vir. Nos encontramos presos inexorablemente en la historia, y todo lo 
hagamos, por rernoto o ahistórico que parezca, es eminentemente armónico 
con la marcha total de la historia. La participación en la historia es total, 
yt continua e insuperable por y para todos los seres. De aquí que la ~posibili- 
i dad o simple pretensión de una evasión de la historia, de una superación 
de la condición de histórico que hay en toda manifestacion, supone la exis- 
pela de un hondo y acaso inextricable problema. No es posible, ES el 
hom r 


, la no-participación en la historia. Esta participación no es una elec- 
que el hombre puede hacer o no, comenzar o ap . Se está en la 
pria, en cuanto se está sobre la tierra, y no es ninguna ja el de- 
que los últimos habitantes de la más perdida tribu rica, guardan 
echa relación viviente con ¡os acontecimientos de la ps guerra y 
opea. En la historia se está, pues no cabe omisión posible de ella, ni aún 
urriendo su máxima ignorancia por parte del hombre. Ni aún los que 

en dejan de participar en el porvenir más remoto de la historia, 


ma a ra 


AVISO IMPORTATE 
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El Hijo Ilegítimo 
Por RABINDRANATH TAGORE 


Ya el sol se había puesto entre el enredo del bosque, sobre el río. Los 
niños de la ermita habían vuelto con el ganado, y estaban sentados al fuego 
oyendo a su Maestro Gautama, cuando llegó un niño desconocido y le salu- 
A Cd y frutos. Luego, tras una profunda reverencia, le dijo con voz 

e a ave: 


—Señor Gautama: vengo a que me guíes por el Sendero de la Verdad. 
Me llamo Satyakama. 
—Bendito seas —dijo el Maestro—. Y de qué casta eres, hijo mío? 
Porque sólo un brahmín puede aspirar a la suprema sabiduría. ; 


Contestó el niño: 
No sé de qué casta soy, Maestro; pero voy a preguntárselo a mi ma- 


Se despidió Satyakama, cruzó el río por lo más estrecho y volvió a la j n 
choza de su madre, que estaba al fin de un arenal, fuera de la aldea, ya 7 
dormida. Ta limpan iiominsha dC perta y A PRIOA E E TE Eg 
ra, de pié en la sombra, esperando la vuelta del Ka on au contra su 
pecho, lo besó en la cabeza y le preguntó qué le había dicho el Maes 


区 2 
—¿Cómo se llama mi padre? —dijo el niño—. Porque el señor po : i S 
ma me ha dicho que sólo un brahmín puede aspirar a la suprema sabiduría. y 


La mujer bajó los ojos y le habló dulcemente: s; 


- 


—Cuando joven era yo pobre y conocí muchos amos. Sólo puedo de- E 
pu a in er que no tuvo marido. 

dl ad A árboles de la 
ermita del bosque. Los niños, aún mojado el revuelto elo del baño TN 
mañana, estaban sentados ante su Maestro, bajo un árbol viejo. 


le hizo Maestro 
Sn aeee una profunda reverencia al -a 


—Dime, —le preguntó el Maestro—? Sabes ya de a eate 17 i 
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HOMENAJE A LA MADRE 


EN EL “DIA DE LAS MADRES” | 
t 


Cuba, 9 de Mayo de 1943. 


¡M+dre de las razas, Madre de la Vida, 
Madre que al Calvario subís con la cruz 
Cual aquel valiente y sublime Jess, 
b Cubierta de luto, de penas y heridas!... | 


Madre que en la guerra con triste agonía, 
Contáis gota a gota la sangre perdida 
De cada soldado que ofrenda su Vida 

+ Con bravo entusiasmo y noble hidalguía!... 


Dicen que hubo un tiempo eras tan valiente... 
Que ibas a la guerra cual quien va a una Jira... 
¡No puedo creerlo! ¡Mentira! . . ¡mentira!... 

¡La guerra es un crimen contra el inocente! 
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Lo que dicen Maestros y Conductores 


No debe la polítiza entorpecer sino facilitar la vida del Pe 


La ciencia tiene el prurito ingenuo de prescindir de las aspira- 
ciones inmateriales; las normas de moralidad sexual se afiojan; la huma- 
nidad está hastiada de goces fisicos; los ideales religiosos se han desva- 
necido; las profesiones liberales, convertidas en burdas granjerías; la hu- 
manidad, con la vista enturbiada, torna a senderos eternos, contra una 


ciencia escéptica de idealismos. .. a 
GREGORIO MARANON 


La inteligencia es impotente, de hecho, para actuar sobre la his- 
toria si no es sobreelevada y fortificada por dones superiores. De suerte 
que sólo el suprarracionalismo puede oponerse al antirracionalismo. 

JACQUES MARITAIN 


Un cristiano no puede servir a una doctrina en nombre de la ¡ 
cual se impone el predominio de una raza y se extermina a los judíos, a | 
los masones, a los comunistas, a los liberales; porque la esencia de la 
doctrina de Cristo y lo que significa su revolución contra el mundo an- 
tiguo es precisamente la obligación de amar al enemigo lo mismo que 
al hermano, y aunque liberales, comunistas, masones y judios fuésemos 
la gente más abominable del mundo, ningún cristiano tendría derecho 
a luchar para nuestro exterminio, porque está escrito que «no quiere ; 
Dios la muerte del pecador, sino que se convierta y viva», : 

ANGEL OSSORIO y GALLARDO 4 

Todo ciudadano que milita en la política tiene derecho a ser jefez¿ 

eg en los momentos decisivos. 
MANUEL SEOANE 
A la izquierda. No aceptamos que las 一 
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Nuestras Direcciones 
uy 


Haga sus pedidos de MAHA BODHA 
MANDALA a nuestros agentes autorizados de 


Centro y Sur América. 


Prof. Om Cherenzi-Lind, Cascada 662. Al- 
to-Vedado, Habana-Cuba. 


Dr. Cristobal Zapata Troncoso, Casilla Nro. 
428, Quito-Ecuador. 


- Sr. Carlos Parrau, Casilla Nro, 3886, San- 
tiago de Chile-Chile. ° 


Miehen Aegi Gna San Felipe-Yaracuy $ W 
Sedeño P. 


Alberto J. Merel E Apl. Nro. 14 


Panamá-Panamá. 


Srta. Josefina Patiño, P. O. Box : p 
>i n al wry S.A 


sasi Sia Nes VAUS A ne 
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Asunción- Paraguay 
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DESSES EEES 


Angélica Ferrari de Plaza, Montevideo 652 


Melo R. O, Uruguay. 


«Aula Pitagórica”-Viclos Oré, Via Callao 
Malohuasi- Perú. 


92-San José-Costorrica, 


«Orden Rosacruz 3a.*, Ave. Colle Aurora 
Guatemalas- Guatemala. 


«Giran Logia de Bolivia», Cosilla Nro. 564- 
La Paz Bolivia. 


«Gran koga Krisnamurti», Ciudad León—- 
Nicaragua C. A 


J. Soares de Oliveira, Rue Saboia Lima 77 
--Colxa postal, 3626-Río de Janeiro-Bresil. 


路 
COLOMBIA 
| Sr. Luis Maria Sabogal S.. Purificación 
A. Fra wes de Cohn, Apt. Aéreo 198, Ca- 


o Alvares, Puerto Solgor-Cun- 
so Polo Hernández, Calle Vo- 


«Centro Esotérico de Costarrico”. Apt. Nro. | 
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CONSERVATE SERENO 


Ante cualquier cosa que te ocurra, consérvate 
sereno; y que en tus ojos se refleje siempre el azul 
de los cielos... 

Mantente siempre con carácter altivo, y por 
nada consientas en empequeñecerte, ni por indig- 
nación ante tus propias faltas y deficencias. Ante 
aquellos que te acosan con su insidia y sus infa- 
mias, que a veces disfrazah de «amor fraternal» y 
dispensan con gestos piadosos, muéstrate arrogan- 
te como un So! que nunca se destruye y que en 
cambio siempre es grande, fuerte y triunfante! 

Si has caído, detente a examinar la causa de 
tu desventura, el escollo que te hizo tropezar, el 
motivo de tu desazón, pero no permitas nunca que 
esto sea motivo de amargamiento de tu carácter: 
investiga ecuanimemente, siendo severo contigo 
mismo, y luego aplícate el fallo más riguroso, para 
luego seguir impertérrito en el Sendero de las rea- 
lizaciones inviolables e indestructibles, como el Es- 
píritu que mora en tí y que'se expande en todos los 
ámbitos del Universo. . 

Cuando te sientas apocado, precávete contra las 
aflicciones. No dejes que el sufrimiento entre por 
las ventanas de tu mente, cuando la puerta del Es- 
píritu está abierta de par en par hacia el Infinito! 

Si acaso dejas de sentir el rítmo imponderable 
de lo infinito y la euforia mágica del Verbo Univer- 
sal te resta su nota festiva, reanímate, pues esto 
significa que algunas de tus conexiones mejores 
están rotas y por esto dejas de recibir el bendito 
influjo elegíaco de las armonías eternas. 

Acaso el acento de la vida haga de tí un arpe- 
gio sollozante y discordante que desentona en la 
musicalidad celestial que te envuelve. Entonces de- 
bes reconfortarte con tiempos de meditación, de 
manera que tu ser se vuelva a sintonizar con las 
musas y los encantos miríficos de las eseneialidades 
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fundamentales de la existencia. MM 
Y cuando anheles belleza, hurga en lo infinito oil 
| == 
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hasta hallar esos matices majestuosos que son el 
encanto de lo infinito en sus modalidades objetivas, 
la naturaleza en general, en su progresiva perpe- 
tuación evolutiva. 


